


-— servar el hombre su liber- 


El único medio de con- 
tad, es estar siempre pron- 
to a morir por ella. 


Prefiero las borrascas de 
la libertad, a la calma de 
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— ESMONCRADIN 


Cuenta hoy 36 años, justo a los 
diez y ocho, vivió, como hijo del 
pueblo, una de las horas más trá- 
icas que tuvo a 
calles de la grán metrópoli bonae- 


rense, y 

¡1909! un año despaés, para iro- 
nía del pueblo trabajador se feste- 
ja, con pompa, el Centenario 
de la Independencia Argentina que 
en buena acepción quiere decir: la 


- libertad del pueblo argentino. 


La sangre proletaria tefiía aún 
las calzadas de la «regia urbe» en- 
nada de fiesta. 
adowitali.zgblo ie el mp de 
Oalilea, yacía sumido en el som- 
Eo Lalibcao del presidio burgués, 
de las catacumbas republicanas 
«casas de corrección» que son el 
orgullo de las modernas libertades 
de los estados democráticos. 


18 años. Alborea la juventud. Sin- 
tió, considerd, apreció las desigual- 
dades sociales. 

Apenas dejaba tras de sí sus jue 
gos de niño, sus travesuras de <pi- 
be» y yu se mostraba refiexivo, se- 
rio y soberbio cn la primavera de 
su vida. Todavía en su voz había 
el fino timbre del eco infantil. Sus 

de afectuosas miradas y sus 
labios que frangueaban risas ami 
gas, expresaban las grandes simpa- 
tías que se sienten por las cosas 
grandes, por las acciones humanas. 

N fué así que un día —cuan- 
do aún el silencio envolvía las al- 
mas presionadas por el recuerdo 
de la tragedia — ds , con la 
canción de la dinamita, la «tranqui- 
la paz» del pueblo que esperaba 
ansioso al inclito vindicador que 
hiciera justicia y atenuara las pe- 
nas que aquejaban millares de co- 
razones al recordar la masacre pro 


Jetaria... 


* La canción de la VENDETTA 
sonó en la gran urbe. Falcón, — 
autor de la masacre, — invencible 
policiano del Buenos Aires rico, 
cae fulminado a los pies del Bue- 
nos Aires pobre: Simón. 

La justicia se habla cumplido. 
—Por quién? 

Por el hombre que el pueblo so- 
fiaba?... ¡No! Por el niño que no se 


naba. E 
El pueblo lo soñaba adulto, ex- 
mentado, templado en las bata- 
las... y él era niño sin más expe- 
riencia que una exquisita sensibili- 
dad, sin más temple que una fé- 


por escenarie las. 





Dota 


me 





rrea voluntad varonil. * 

Vió la masacre de TA de 
grandes equeños, y filió al que 
ordenó 1 tae: Esto le bastó 
y lesobró para que su tierna fé de 
niño anarquista se colmara de co- 
raje, y armara su brazo con la te- 
rrible y gloriosa bomba que vengó 
la afrenta inferida al pueblo por el 
policiaco Coronel Falcón. 


Simón cuenta treinta y seis años. 
diez y ocho de niño. Un breve ins- 
tante — lo que duró el ruido del 
explosivo — se los coronó este nom 
bre: Héroe. 18 años de presidio, lo 
han hecho mártir. Nombre? Está 
en lo Sublime. Estos años de con- 
tinuadas torturas y prolongado mar- 
tirio, no han ¡¿odido eclipsar el res- 
plandor de su bello gesto. 


> 


En Husuahia, “Tierra Maldita“, 
Continúa preso, enfermo, trágico, 
martirizado. Y no se queja. Se que- 
ja, sí, pero es por, para, los demás 
presos. ¿ 

Palacios o Puccini, lo mismo dá, 
son sus verdugos máximos. Ellos, 
subalternos y guardianes, todos -lo 
burlan, lo castigan. Todos son pe- 
rros, perros que babosean su bella 
figura de insometido anarquista, 
nimbado por la auréola de su ca- 
ro ideal, de su martirio. 

¿Hasta cuando? 

Esto es lo que hay que decir, lo 
que hav que hacer. Se hace del to- 
do necesario poner fin a tanta ofen 
sa. Toda injuria, todo golpe que 
caiga sobre Simón, cae como un ma 
zazo sobre el pueblo proletario. 

Recordemos que él vengó. Hizo 
lo que el pueblo sentía, pero no 
hacía, 

EXHORTO 

¡Anarquistas, pueblo! 

Ha sonado la hora, La Campa- 
ña en favor de Radowizki, debe de 
tener la más abierta y franca exte- 
riorización de protesta, Hay que 
reintegrarlo a la vida, El lo ha di- 
cho: “Me libertareis cuando hagais 
la Revolución. Pero que sea pron- 
to...* Simón no lo dice pero preve- 
mos que se muere. Pronto enton- 
ces. libertémo+lo pronto, Arranqué 
moslo del presidio. 

Sin dilaciones ni miedo. Por Si- 
món Radowitzki, ¡adelante! 

; Lor libertad merece hasta nuestras 
vidas. 











El ¡LOOR A LOS MARTIRES! ES 





Otra vez ha vuelto a repetirse el 
sangriento drama que en 1886, co- 
metió el capitalismo Psoe en la 
ciudad industrial de Chicago. 

A 41 años de aquella tragedia, que 
el mundo obrero rememora cada 1>, 
de Mayo, un nuevo crimen se ha 
vuelto a consumar en el país auto- 
erático del Norte; esta veztuvo por 
escenario el Estado de Massachus- 
sets, siendo Sacco y Vanzetti, las 
víctimas del capitalismo yanqui. 

El capitalismo yanqui, después de 
haber inmolado a dos inocentes, no 

ueda satisf-cho; el  proleta- 
siado debe estar ojo avizor, pa- 
ra librarse de nuevos zarpazos pues 
ya vemos que es mórtal como un 

tente veneno; la fiera sigue ham- 

ienta, Seguirá hasta que no se le 
corte la cabeza, hay que luchar pa- 
ra acorralaria en su guarida y ha- 
cerla pedazos. : 

¡Ah! no nos ha causado abatimien 
to ante el monstruoso crímen per- 
petrado contranuestrus dos herma- 
nos tan vílmente ASESINADOS, 

IHermanos! Con toda 
la fuerza de nuestros 
pulmones, gritémosle siempre: jase- 
sinos! que las vidas por daros 
ese placer de fieras; sois más asesinos 


que un vulgar criminal, pues vosotros 
sentenciais y malais serenamente, sin o- 
tro gusto que el de daros ese placer, 
a espaldas de la justicia verdadera. 
No creáis infames verdugos, que 
nuestro ánimo ha decaído, al con- 
trario, estamos siempre prontos pa- 
ra luchar y defendernos con más 
tesón que antes, porque vosotros 
mismos nos habeis enseñado lo 
que vale toda vuestra justicia de 
hombres réprobos y hez de la hu- 
manidad que hay que aplastar co- 
mo auna víbora, si queremos que 
en un no lejano dia y libre de toda 
ley hecha por los hombres, reine 
la paz y la armonía y podamos en- 
tonar un canto a la LIBERTAD, 
El día 25 de Agosto ha llegado 
a este país (también de la esclavi 
tud, donde impera soberana la tira- 
nía) la infausta noticia de la elec 
trocución de nuestros dos hermanos. 
Nuestros corazones han llorado 1lá- 
grimas de sangre ante la pérdida 
de dos mártires del ideal que como 
tantos otros han caído en las ga- 
rras sangrientas que desde tiempos 
remotos ojimen a la humanidad. 
Tal vez mañana ocurra lo propio 
en la trágica ciudad de Barcelona, 
en donde también tenemos a dos 
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compafieros condefados a la últi- 
ma pena por un to que no han 
cometido; pues el mismo proceso 
no deja lugar a dudas de la inocen- 
cia de los dos anarquistas GUIOT 
y CLIMENT y ésta ha sido la cau- 
sa de haberse suspendido el proce- 
so para empezar nuevas  investi- 
gaciones, quedando de hecho a- 
plazada la ejecución; (1) creo que 
ha de estar en la mente de todos 
los compañeros lo o currido y sino 
luchamos por sus Vidas con tudo 
nuestro ardor, se repetirá una vez 
más el trágico caso que costó la 
vida a nuestro. camaradas Sacco y 
Vanzetti, 

Esto ocurrirá si el proletariado, 
harto de ver correr tanta sangre i- 
nocente, no se apresta a romper 
las cadenas de la esclavitud. Comba 
tamos con todos nuestros entusias- 
mos y convicciones'si no queremos 

ue nos arrebaten dos vidas más 
e nuestras filas. 

¡Que nuestro escupitajo caiga so- 
bre los rostros de los asezinos, y 
nosotros sepamos imitar a los que 
cayeron por la humanidad! ¡L.oof 
a los mártires!. 

25 — 8 — 27 G: Canaria. (España) 
Quinartanos 





(1) La monstruosidad jurídica se 
ha cumplido, si bien es cierto que 
los compañeros GQuiot y Climent, 
no han sido ejeculados, han sido 
en cambio sentenciados a cadena 


perpetua, es decir, no se les mata ' 


de dos tiros, pero se les entierra en 
vida que es más monstruoso toda- 
via. Que son inocentes no cabe la 
menor duda, pues en uno de los 
considerandos de la mal llamada 
justicia dice asi. “Considerando: que 
existen anomalías en'el sumario y que 
puede haber lugar a' una revisión, qui- 
tames la pena irreparable y condena- 
mos a perpelua. 

-El crimen jurídico está bien claro, 
la dictadura española los cree ino- 
centes, pero «won anarquistas y es 
lo sufisiente para que sean conde- 


nados. y 
LA REDACCIÓN 


Diausible Iniciativa 

El Sindicato U. O. de las Canteras 
de Tandil, ha lanzado y aprobado la 
iniciativa tendiente a poner fin a la de- 
sidencia existente en el gremio de la 
piedra, desidencia que, como es sabido, 
tiene su origen en la división del Sin- 
dicato de Picapedreros de Buenos Ai- 
res. Esta iniciativa, cuya importancia 
han de reconocer todos los compañe- 
ros, será sometida a estudio de todos 
los sindicatos de la piedra, de la región 
argentina. ¿Cual será le actitud que a- 
sumirán los sindicatos de la piedra des- 
pués de haber estudiado la proposi- 
ción de la U. O, de las Canteras? ¿A- 
probarán la iniciativa contribuyendo a- 
sí a salvar el prestigio y la estabilidad 
de nuestros sindicatos, o por el contra 
rio la rechazarán dando lugar a que 
los burgueses que nos esplotan se apro- 
vechen de la situación y destruyan las 
pocas organizaciones existentes? 

No es fácil prever cual será la acti- 
tud que han de asumir los sindicatos 
ante esta iniciativa que, para nosotros, 
tiene una gran importancia, Pues se tra- 
ta de la vida o muerte de nuestros or- 

ismos de lucha. Ni en el terreno 

las hipótesis, nos atrevemos a aven- 
turar un juicio sobre esa cuestión. 

Sin embargo, conocedores como so- 
mos del ambiente que rodea a esta lu- 
cha fraticida que desde hace más de 
dos años se viene manteniendo entre 
los esplotados del granito, no dejare- 
mos de decir que los buenos propósi- 
tos que guían a la U. O. de las lan- 
teras, no serán comprendidos inmedia- 
tamente por los sindicatos afines, y se- 
rios Lg rieial- han E presentar an- 
tes r el propósito perseguido 
con tal air Las concilos y elos 
individuales, serán el principal obstá- 
culo á salvar. La lucha la tienen enta- 
blada a muerte, y unos y otros confían 
en derrotar al enemigo en día no muy 
lejano. Pero cuán engeñados están unos 
y otros: los que triunfan en esta lucha 
son los burgueses que nos esplotan, y 


los derrotados somos todos nosotros, pues 











eno rre renena rana 
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vamos e poco a poco el espí- 
ritu de lucha y los sindicatos. 

Lo que dejamos dicho puede consta- 
tarse a través de un examen de la si- 
tuación creada a los sindicatos desde la 
división de los picapedreros de Buenos 
Aires. Mírense con imparcialidad las 
cosas y se admitirá el que de entonces 
a cá no se plantea ninguna lucha Se- 
ria, no se hace obra firme y durade- 
ra. En vez de encararnos con el bur- 
gues, nos las pasamos lanzándonos in- 
sultos e improperios. Y visto todo es- 
to, cabe preguntarse ¿Continuaremos por 
este camino tortuoso que solamente nos 
conducirá a la mas 'vergonzosa de las 


situaciones? ¿Será posible que seamos * 


tan tercamente torpes, que, viendo el 
peligro que corremos no tratemos de 
salvarnos, deponiendo caprichos y em- 
pecinamientos? 

Confiamos en que el llamado de la 
U. O. de las C. de Tandil ha de 
ser atendido por los demás sindi- 
catos similares de la Argentina. Que 
los odios y disidencias de individuo a 
individuo, de grupo a grupo, sean re- 
legados a segundo término para enca- 
rarnos con el enemigo común, el verda- 
dero enemigo que tenemos los traba- 
jadores y que es la clase capitalista. 

_No secrea que nosotros pretendemos 
ni esperamos de que se hayan de a- 
brazar «fraternalmente» los individuos 
que no se pueden ver mi pintados. No 
pa tampoco de que nadie a- 

andone los puntos de vista que tie- 
nen de la forma en que se deben en- 
carar las luchas contra nuestros esplota- 


En cuanto a lo primero puede cada 
cual seguir teniendo de su contrincan- 
te el concepto que mejor le plazca; de 
todo lo sucedido nosotros mismos 
tenemos un concepto que no abando- 
naremos así nomás, pero esto noes un 
impedimento para que cuando haya que 
encarar una lucha contra el burgués 
cada cual con sus fuerzas y, como de- 
cimos más arriba, con los puntos de 
vista que cada cual tenga, hagamos to- 
do lo posible por conseguir el triunfo. 
Lo _ se pretende, y esto es lo pri- 
mordial, que cese la lucha entre noso- 
tros para encararla contra la patronal 
del granito. 


Peón de Cantera 
Tandil Noviembre de 1927 


Sierra Chica 


Desde ese ergástulo llegan hasta no- 
sotros horripilantes noticias de los ca- 
maradas que allí sufren el cautiverio 
por asuntos es y que en una o en 
otra forma te envueltos en burdos 
procesos y juzgados como anarquistas, 
es decir, a hos largos años de suio: 
rro. 

Nuestros camaradas son objeto de 
infinidad de martirios, por la más pe- 
queña cosa son castigados en los cala- 
bozos de reclusión sometiéndoseles a 
la tortura del hambre, manteniéndoles 
durante días y días a pan y agua; o- 
tras veces son apaleados bárbaramen- 
te por sus verdugos hasta dejarlos en 
el suelo medio muertos. 

Si por casualiiad son sacados al tra- 
bajo (que esto sucede pocas veces) los 
sacan aislados de los demás penados, 
para que no puedan dirijir la palabra 
a sus compañeros de infortunio. 

El verduguismo de Sierra Chica no 
está conforme con que los compañeros 
allí presos esten condenados a largos 
años de encierro, el verduguismo de 
ese maldito presidio se ceba cruelmen- 
te, como verdaderos chacales en las per- 
sonas de nuestros queridos compañeros; 
de nada sirve que nuestros camaradas 
allí recluídos, traten p»r todos los íne- 
dios de no provocar situaciones violen- 
tas, que traten de cumplir con la fé- 
rrea disciplina que la dirección de e- 
se establecimiento tiene establecida; de 
nada sirve todo esto, pues son provo- 
cados de mil formas para que esa dis- 
ciplina sea quebrantada y así poder 
dar rienda suelta a sus instintos de fi- 
eras. 

Así es como nuestros compañeros, 

de ese ergástulo, van ascendi- 
endo por el calvario de la vida, reci- 
biendo sobre sus doloridas espaldas los 
latigazos de sus inhumanos verdugos 
que gozan con el sufrimiento de sus 
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HE a. Sad 


por*La inforcha' : 


Los componentes de la Biblioteca - 
«Justicia y Libertad» de Avellaneda 
han lanzado una bella iniciativa que no 
dudamos ha de ue la ¿nas hrs as 
cogida por parte de los camaradas que 

uieran ver a “La Antorcha" dotada 
e herramientas que sean capaces de 
ponerla en la calle más a menudo pa- 
ra bien de nuestras ideas anarquistas; 
para que los compañeros esten al tanto 
de la iniciativa de los camaradas de 
la Biblioteca «Justicia y Li « r ad»trans- 
cribimos a continuación la iniciativa 
publicada ya en “La Artorcha” hela 
aquí: 4 
dl preciso querer para triunfar. 
Emprñarse a fondo en una obra es, 
desde ya, realizarla, Por que deseamos 
ardientemente dotar de medios mejores 
y de mis alcances para la propagan- 
da a esa preciosa herramienta del co- 
munismo anárquico en la. Argentina, . 
que es “La Antorcha*'; porque queremos 
poner nuestra firme voluntad para que 
ese anhelo se vea realizado, los com-' 
ponentes de la Biblioteca “Justicia y 
Libertad'' nos hemos empeñado a fon- 
do en la tarea de procurarle los recur-” 
sos necesarios con ese fin. > 

“La An'o:cha“ que, actualmente se: 
imprime en otra imprenta, en rotativa,', 
DEBE CAMBIAR LA MAQUÍ= - 
NA; DEBE CAMBIAR DE LO— 
CAL; DEBE APARECER CU— 
ANTO ANTES DIARIO. 

Para cubrir los gestos que esto re- 
quiere, se necesitaría reunir inicialmen- 
te unos 2.000 pesos. ¿ Habrá, entre 
los numerosos amigos que tiene 
ANTORCHA, 200 compañeros que 
dispongan, con tal fin, pesos 10 
uno.? Creemos que si. 

Nuetra Biblioteca ha tomadoesa ini- 
ciativa y confía reunir muy pronto esa 
sura, Jestinada a los objetivos men 
cionados». 

Biblioteca “Justicia y Libertad" 
AVELLANEDA 
Correspondencia a: Manuel Quin- 


tian, Gral, ROCA 921, AVE - 
NEDA. 


Como los, compañeros pueden ver la 
iniciativa es digna de ser apo 
hay la necesidad de que “LA AN-- 
TORCHA" salga diario, hay la ne- 
cesidad de cambiar de máquina im- 
presora porque la que en la actualidad 
tiene se niega a seguir trabajando: : - 
El grupo EDITOR de LA VER- 
DAD hace suya la iniciativa y con- 
tribuirá a medida de sus fuerzas a que 
la iniciativa de los compañeros de A- 
VELLANEDA, se plasme en una 
bella realidad. ; 
Los compañeros que esten dispues- 
tos a secundar la iniciativa contribu- 
yendo cun lo que sus fuerzas les per- 
mita, Pueden dirigirse a la dirección 
más arriba indicada o a esta adminic- 
tración; desde estas mismas columnas 
se acusará recibo del dinero que para 
tal objeto nos sea entrgado* de 
IPor “LA ANTORCHA* por: su 
aparición diaria manos a la obra com- 
Ppañeros]. 





Ólosas Irreverentes. 
AQU 8 HPONDE. A. ASESOR 


Esta ciudad serrana que se llama 
Tandil, no escatima esfuerzos por po- 
o? a a) beza de los posbles del 
sud en lo que a “progreso” y *““eultu- 
ra" se refiere. diia pode- 
mos estar “orgullosos* de esta “pro- 
gresista'* ciudad. : 

A los muchos “adelantos” que te- 
nemos en “nuestra ciudad, hemos 
de agregar ahora el último que po- 
ne con todos sus reli=ves, el-grado 
de cultura “alcanzado“* por “nues- 
tros" grandes estancieros y alma- 
ceneros de toda laya; se trata del 
último ”adulanto” y que es la inau- 

(Continúa en cuarta página) - 
víctimas. 

¿Hasta cuando permitiremos que nu- 
estros camaradas sean torturados?. 

¿Cuando será el día que el pueblo 
vejado, y escarnecido se disponga a 
barrer con las b:stillas del capitalismo 
para arrencar de las garras de los -ver- 
dugos a los nuesiros.? 


¿Cuando, cuando sonará la hos? 
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EL TESTAMENTO DE LOs MARTINS] 
a Dante Sacco 








De la cárcel Estadual de Chár 
lestown. — Agosto 18 de 1927 — 
Mi querido hijo y compañero: 

Desde el día que te vi por-últi- 
ma vez pensé escribirte esta carta, 
pero mi prolongado ayuno y el pen 
samiento de no poderme expresar 
como era mi deseo, me han hecho 
esperar hasta hoy. 

El otro día, apenas cesé la huel- 

a de hambre, mi pensamiento vo- 
Ó a tí y quise escribirte en segui- 
da, pero advertí que mis fuerzas fí- 
sicas no eran suficientes y que no 
2 estaba en condiciones de readqui- 
rirlas en un momento; debí, ¡»or lo 
tanto, suspenderla. Mas es necesa- 
rio acabar antes que nos conduz- 
can de nuevo a las celdas de la 
muerte. Es mi opinión que, apenas 
la Corte Suprema denieguo la revi- 
sión del proceso, nes conducirán 
al triste lugar, y el lunes, si nada 
ocurre, nos matarán apenas haya 
sonado la media noche. 

Heme aquí, pues, enteramente 
solo contigo, con toda la fuerza de 
mi amor, para abrirte los tesoros 
de mi pobre corazón. 

¡Nunca hubiera pensado que nues 
tro inseparable amor pudiera aca- 
bar tan trágicamentel Pero estos 
siete años de dolor me dicen que 
esto se ha hecho posible. 

Empero esta nuestra forzada se- 
paración no ha cambiado un ápice 
nuestro afecto, que permanece más 
sólido y vivo que nunca. Mas bien, 
si esto es posible, se ha agiganta- 
do más aún. 

Esto no solamente es un gran 
modo de proceder en la vida, sino 
también la confirmación de un he- 
cho: que el verdadero amor frater- 
ao no sólo se demuestra en los mo- 
mentos de alegría y placer, sino 
más en los momentos de lucha y 
sufrimiento. 

Recuérdalo, Dante. 

Nosotros lo hemos demostrado 
y, modestia a parte, nos sentimos 
orgullosos de ello. 

Mucho hemos sufrido en nues- 
tro largo calvario. Nosotros protes- 
tarios hoy, como hemos protesta. 
do ayer, y protestaremos siempre 
por nuesira libertad. 

Si desistí de la huelga de ham- 
bre fué porque ya no quelaba en 
mí sombra alguna de vida, y yo 
había escogido esa forma de protes- 
ta para reclamar la vida y no la 
muerto, 

Mi sacrificio estaba animado por 
el deseo vivísimo que habia en mi 
de volver a estrechar entre mis 
brazos a tu pequeña hermanita que- 
rida Inés, a tu madre, a tí y a to- 
dos mis amados compañeros y a- 
migos. 

Por esto hijo, vuelve ahora la vi 
da, calma y tranquila, a reanimar mi 
pobre cuerpo, aunque el espíritu 
permanezsa sin horizontes y siem- 
pre como perdido entre tétricas, 
sombrías visiones de muerte, 

Y bien, querido muchachito mío: 
después de haberme hablado tu ma- 
dre tantas veces de ii y de haberte 
visto en mis sueños días y noches, 
fué alegria inefable la de volverte 
a ver, estrecharte entre mis brazos 

hablar contigo como solía hacer- 

o otros días... aquellos días... 

Mucho te dije en ésta ocasión y 
mucho deseaba decirte aún; pero ví 
que eras siempre el amoroso mu- 
chacho de aquel entonces... que e- 
ras bueno con la mamá, que tanto 
te ama, y no quise herir más larga 
mente tu sensibilidad, porque estoy 
seguro que continuarás siendo el 
noble y buen joven que eres aho- 


ra y recordarás para siempre cuan- 


to te dije. 

Yo estoy tan seguro de éste co- 
mo de que lo que voy a decirte 
ahora hará vibrar tu pobre 
corazón; pero, no llores, Dante, 
porque muchas lágrimas han sido 
ya derramadas en vano — tu ma- 
dre las ha derramado durante sie- 
te años inútilmente, — Por esto, 
hijo, en vez de llorar, hazte fuerte 
para estar en condiciones de confor- 
tar a tu pobre madre. 

Te diré ahora lo que yo solía ha- 
cer cuando quería distraer a tu ma- 
dre de algún triste pensamiento, pa 
Ya que tó puedas repetirlo cuando 


sea necesario. Ibamos de la mano 
en un largo paseo a través de los 
campos, al aire libre y bajo el sol 
radiante; recogia a mi paso flores 
silvestres de un lado y de otro y se 
las ofrecía, y cuando la advertía can- 
sada la hacía sentar a la sombra 
de algún árbol, y allí, en la viva y 
dulce armonía de madre natura, e- 
lla lo olvidaba todo y era feliz, tan 
feliz .. 

Recuerda también esto, hijo mío. 
No olvides jamás, Dante, cuantas ve- 
ces seas feliz en la vida, de no ser 
egoísta: condivive siempre tu dicha 
con los más infelices, más pobres 
y más débiles que tú y no seas sor- 
do nunca hacia quienes reclaman 
Socorro. 

Ayuda a los perseguidos y a las 
víctimas, porque ellos serán tus me- 
jores amigos; ellos son los compa- 
fieros que luchan y caen como tu 
padre y Bartolomé, que lucharon y 
hoy caen por haber reclamado fe- 
licidad y libertad para todas las po- 
bres y harapientas muchedumbres 
del trabajo. 

En esta lucha por la vida halla- 
rás alegria y satisfacción y serás a- 
mado por tus semejantes. 

Por todo lo que tu madre mein- 
forma acerca de cuanto has dicho 
y hecho en estos últimos días de 
atroz agonia sufridos por mí en la 
celda de muerte, yo estoy seguro 
de que serás un día el joven por 
misoñiado tantas veces,'y esta certeza 
me hace casi feliz. 

Nadie pusde saber o decir lo que 
será de nosotros mafiana, pero si 
nos matan tú no deberás olvidar 
jamás de mirar a tus amigos y com- 
pañeros con la misma sonrisa jo- 
vial sobre los labios con que miras 
a tus más intimos afectos, porque 
ellos te aman con el mismo amor 
de que rodean a todos los demás 
infortunados y perseguidos compa- 
fleros. 

Y esto te lo dice tu padre, tu 
padre 'que lo es todo para tí; tu pa- 
dre que te 'ama como”ama a ellos que 
sabe y conoce la nobleza de su fé — 
que es la mía Dante— los supremos 
sacrificios que ellos afrontan todavía 
por dncitro Ibeitad, Heque yo he com- 
ba'ido junto a ellos, y ellos son los q* 
nos hacen vivir en el sorazón una es- 
peranza todavía. Solamente ellos podrán 
evitar nuestra electrocución. Esta es la 
lucha, la guerra entre los ricos v los 
pobres, por la salvación y la libertad, 
que tú, hijo mío, comprenderás mejor, 
cuand» seas mayor, en toda su grandio- 
sidad y nobleza. 

Pensaba continuamente en tí, Dante 
mío, en los tristes días transcurridos en 
la celda de muerte. El canto las tier- 
nas voces de los niños que llegaban 
hasta mí desde el vecino jardin de jue- 
go donde brincaba la vida y la alegría 
sin afanes solamente a Pocos pasos 
de distancia de los muros que aprisio- 
nan en una atroz agonía a tres almas 
en pena == todo me hacía pensar in- 
sistentemente en tí y en Ines, y os de- 
seaba ¿co dad qua: rr míos]... 

uego que fué mejor que 
no hayas 2 verme en esos días, 
porque te encontrarías en la celda de 
muerte, en presencia del cuadro espan- 
toso de tres hombres en agonía, a la 
espera de ser muertos, y quién sabe qué 
efecto hubiera podido producir en tu 
mente tan trázica visión, y qué fnfluen- 
cia hubiera podido tener en el futuro. 

Por otra parte, si tú no fueras un 
muchacho demasiado sensible, tal vi- 
sión hubiera podido serte útil cuando, 
más adelante, pudieras recordarla para 
decir al mundo toda la vergiienza de es- 
te siglo que -está encerrada en esta for 
ma cruel de persecución y de infame 


muerte. 

Si, Dante mío, podrán muy bien cru 
cificar nuestros cuerpos, como ya lo ha- 
cen desde siete años, pero no podrán 
destruír nuestras ideas, que permane- 
cerán aún más bellas para las genera- 
ciones futuras. 

Dante, cuando me refería a tres vi- 
das, quería decirte que con nosotros 
está otro joven, Celestino Madeiros, 
que será muerto junt> econ nosotros. El 
ya ha estado otras dos veces en la ho- 
seo eS y muerte — 0 debe ser 

truída con la piqueta del progreso 
—esta horrible celda que deshonra al 


de Massachusets. Se debiera 
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destruír esas celdas, para levantar en su 
lugar fábricas y escuelas para enseñar 
lo útil y lo bueno a centenares de 
niños. 

Dante, te exhorto una vez más a ser 
bueno y a amar con todo tu afecto a 
tu madre en estos tristes días, y yo 
moriré seguro que con todos tus cuida- 
dos y tus afectos ella será menos infe- 
liz. Y no dejes de conservar un poco 
de tu amor Para mí, hijo, porque yo te 
amo tanto tanto... 

Mis más fraternos saludos para to- 
dos los buenos afífigos y compañeros. 
Afectuosos besos para la pequeña Inés 
y para mamá, y para ti un abrazo de 
corazón de tu padre y compañero. 

Nicolás Sacco 

P. D. — Bartolo te envía también 
sus cariñosos saludos. Espero que tu 
madre te ayudará a comprender esta 
carta, ya que no he podido escribir 
mejor y de manera más clara, porque 
no me siento lo bastante bién y estoy 
débil, tan débil... ¡Adiós! 


(Continuará) 


Viva la 
Anarquía 


Oid mortales. Se puede poseer todo el 
dinero y con él¿los distingos de posi- 
ción y de casta; pero si la bondad y 
el amor por la justicia no existe, se es 
despreciable; Thayer y Fuller, a pesar 
de su Posición y sus comodidades, ha- 
llarán por los siglos de los siglos, la a- 
bominación del mundo. En cambio las 
víctimas y mártires de su odio, Sacco 
y Vanzetti, han realizado el solemne 
milagro de la inmortalidad, sus nom- 
bres su heroísmo serán el eterno can- 
tar de los cantares, entonado con rit- 
mo augural por todos los corazones, y 
sus últimas palabras, darán dulzura a 
las bocas y estremecerán los pechos. 
Viva la Anarquía. 

Hasta que exista en el mundo quien 
se nutra y recree con «trabajo que no 
haga, esté a flor de todo labio el gri- 
to de los dos mártires. Viva la Anar- 





uía. 

Mientras exista una madre que se acon- 
goje de pena por el hijo de su alma 
perdido en los campos de batalla, esté 
el vibrante y eonsolador, viva la anar- 
quía, En tanto nos lacere el corazón 
ver los niñitos descalzos y de escúali- 
do semblante. dormir acurrucaditos en 
aceras y portales de los palacios bur- 
gueses; y ancianos que en pago de su 
trabajo tengan que implorar limosna, y 
morir en los hospicios burgueses, sin a- 
tenciones ni afectos, demos el grito pos- 
trero de los mártires del pueblo, viva 
la anarquía. 

Que mientras haya en la tierra el ba- 
rrio de las pocilgas y de ambiente pes- 
tilento por las aguas estancadas, y el 
otro de los palacios lujosos y las ca- 
lles asfaltadas; prostíbulos, en que mi- 
les de millones de corazones de vírge- 
nes claman amor y respeto, gritemos 
£ pulmón lleno, viva la anarquía. 
Sabéis por qué hombres y mujeres? Por- 
que la anarquía es eso: amor, libertad, 
justicia. Vanzetti, la resumió de este 
modo: «Quiero que cada familia tenga 
un techo para albergarse, que cada bo- 
ca tenga pan, cada corazón educación 
y cada cerebro tenga luz, quiero la a- 
narquía, viva la anarquía.> 

¿Quien después de asesinarlos á ellos 
tan cruel y refinadamente, será capaz 
de contemplar una cinta, 4 empuñar u- 
na herramienta con la marca ensangren- 
tada de los yankis, U.S,A.?, sin ver u- 
na masa negra y las caras de las víc- 
timas contraídas Por una espantosa mu- 
eca, y detrás dos niñitos sollozando, 
una madre, una joven y un anciano, y 
más atrás todos ls hombres del mun- 
do burlados y escarnecidos?. 


Que antetan negra visión las manos 


obren y las bocas muerdan y ensan- 
grienten el santo y seña de los caídos, 


viva la anarquía. Y al llegar la santa * 


hora, en que la aurora de sus anhelos 
alumbre al mundo, y haya pan para 
todas las bocas, luz para todos los ce- 
rebros, alegría y amor en todos los co- 
razones, demosle esta despedida al in- 
quisidor sistema de desigualdad y eri- 
men, “buenas noches,» señores imqui- 
sidores del pueblo, ¡viva la anarquíal. 


Pablo Hernández 


hd icdid de 
prensa Anarquisía 
rabajadores 
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(BERLIN) 
¡Al proletariado organizado de todos 
los países! 


Lucha contra el 


¡Camaradas El capitalismo nortea- 
mericano, ansioso de sangre, ha exigido 
sus víctimas. Dos luchadores proletarios, 
Sacco y Vanzelti, han sufrido por sus 
convicciones revolucionarias, penosa mu- 
erte en la silla eléctrica, después de un 
largo calvario de siete años bajo el es- 
pectro de la muerle en el que sufrieron 
horribles tormentos corporales y espiri- 
tuales. 

Todas las protestas del mundo ente- 
ro, los más potentes testimonios de sim- 
patía y acciones de solidaridad, ruegos, 
peticiones, advertencias, huelgas mani- 
festaciones, en parle con resultados san- 
grientos, boicots y huelgas generales; no 
han conseguido detener la mano asesina 
de la plutocracia yanqui. 

Pero esto, no debe significar el fin 
de la contienda. Es preciso que la tra- 
gedia sangrienta, que, duranle meses y 
años ha conmocionado a la humanidad 
entera, no quede definitivamente liqui- 
dada con la muerte de Sacco y Úan- 
zelli. Si la muerte de los dos mártires 
queda sin castigo, si las amonestaciones 
y amenazes proferidas contra la sangui 
maria justicia norteamericana no son re- 
alizadas, entonces todo luchador de la 
libertad se hallará expuesto a los mis- 
mos peligros. El proletaricdo es consi- 
derado como una fiera que debe ser ca- 
zada sin miramiento. Vida y libertad 
de nuestros hermanos de clase Ameri- 
canos, nose halla ni un momento pro 
tegida contra los ataques enconados de 
los potentados capitalistas. 

Para que la acción siga a la pala- 
bra, para suministrar la prueba de que 
el proletariado es capaz de poner en prác 


crimen jurídico 


tica las amenazas hechas, LA ASO- 
CIACION INTERNACIONAL DE 
LOS TRABAJADORES jnvita a la 
clase obrera organizada de todos las 
paises a efectuar un boicot internacional 
contra todas las mercancias norleament- 
canas. Este boicot debe ser llevado a 
cabo por los trabajadores del transpor- 
te marítimo y terrestre con la ayuda - 
de todo el proletariado. La A. [. T. 
se dirige al mismo tiempo a las restan- 
tes internacionales sindicales y coopera- 
tivas, invilándolas a participar en este 
boicot que sólo mediante el empleo de 
todas las fuerzas disponibles puede te- 
ner la deseada eficacia. E 

¡Camaradas! Recordemos que, con 
sangre fría, sin consideración, cruel y 
brutal el capitalismo, ha asesinado pre- 
meditadamente a Sacco y Vanzelli, 
sin dejarse afectar pur sentimentalidades. 
El único punto en el cual el capitalis- 
mo se muestra sensible, es el que con- 
cierne a la amenaza de sus beneficios. 
¡BOICOTEAD LOS PRODUCTOS 
NORTEAMERICA NOS, FRU- 
TOS DE CALIFORNIA, AUTO- 
MOVILES, MAQUINAS Y FILMS 
(películas). Probad con pequeños sacri- 
ficios que sois dignos de nuestros her- 
manos asesinados, pues ellos han sa- 
crificado mucho más: Han ofrendado 
sus VIDAS POR LA LUCHA E- 
MANCIPADORA DE NUESTRA 
CLASE! 

¡Viva la solidaridad 
del proletariado! 


internacional 


El*Secretariatlo”de la Asociación 
Internacionel de los Trabajadores 








2 LA TERRIBLE AMENAZA 1d 


Suspendida”'sobre la cabeza de los 
pueblos de la América del Sud, se en- 
cuentra la amenaza de una hecatómbe 
guerrera" 

A medida que el capitalismo exti- 
ende su campo de acción, perfeccio- 
nándose en sus medios y métodos de 
explotación y comienza también el ás- 
pero roce de intereses comerciales en- 
tre las burguesías_de los diversos paí- 
ses más fuertes de ésta parte del con- 
tinente americano, el peligro de un con- 
flicto armado se hace de más en más 
eminente. 

Y como las consecuencias desastro- 
sas de este conflicto en ciernes lo pa- 
garán indudablemente las clases pobres 
de todos los países que él azote, co- 
rresponde al proletariado entonces, or- 
ganizar sus cuadros para cuando las 
circunstancias lo exijan, alzarse en la 
suprema acción salvadora, que será el 
fruto de la intensa la'»or antimilitarista 
que debemos comenzar desde este ins- 
tante. 

En la loca carrera armamentista em- 
prendida por Chile, Brasil y la Argen- 
tina, esta última lleva una constante ven- 
taja debido al perfeccionamiento de sus 
industrias y al acrecentamiento de su 
comercio, lo que motiva también que 
la fiera del nacionalismo comience a 
cargar de ponzoñosa tinta la pluma de 
escritores trasnochados que constante- 
mente escriben, absurdos tras absurdos 
con la intención de justificar el creci- 
ente armamentismo, con el concepto 
de Mrs nacional, 

o le negamos a nadie el derecho 
que tiene a ganarse el sustento de a- 
cuerdo a sus aptitudes, pero le nega- 
rios terminantemente la pretensión de 
hacerlo a costa de la ignorancia y el 
trabajo de Sus prójimos; esto es lo que 
hacen los escritores alquilones que co- 
mo Lugonos, padre del torturador de 
menores en Olivera, escriben en la pren 
sa mercantilista y burguesa, azuzando 
el patriotismo nacional con la misma 
franqueza brutal que lo hiciéran los es- 
critores de su misma especie, en Fran- 
cia y Alemania, antes de la terrible ma- 
tanza del año 14. 

Contra este evidente peligro que sig- 
nifica el recrudeci niento del sms: 
tismo y a su lado la creación de to- 
da una literatura belicosa y patriotera, 
deben prepararse los pueblos, para evi- 


tar que el bautismo terrible de la san- 


re y del fuego, al descender implaca- 

le sobre sus vidas, mortificadas ya en 
demasía por la explotación de los plu- 
tócratas, no masacre sus juventudes; no 
ponga luz de tragedia en la mirada de 
su niñez inocente; no siembie de mu-. 
tilados el mundo ni lleve la convulsión 
espasmódica de su brutalidad  hastz. 
el vientre sagrado de las mujeres, 
para evitar que paran generaciones de 
tarados y de enfermos. 

El combatir el militarismo en todas, 
sus manifestaciones es un deber inelu- 
dible de humanidad, y a su cumplimi- 
ento debe ponerse la más grande vo- 
luntad de trabajo y el más profundo a- 
mor. 

Y debe destacarse sobre todo que 
este es un deber que le corresponde 
cumplir muy «especialmente a la juven- 
tud de ambos sexos, obrera y revolu- 
cionaria, pues a más de ser ella la pri-, 
mera came de cañón que sufrirá las 


" consecuencias de una guerra; las muje- 


res en sus ensueños y los hombres en 
sus carnes, es también la llamada a mar 
car, — con su terminante decisión de 
no matar inocentes — pautes al pueblo 
para las fecundas gestas de la libertad. 
Que la juventud revolucionaria se in- 
terese por este problema; que lo trate 
y lo discuta planteando agitaciones in- 
tensas en el seno de sus gremios, ate- 
neos, centros culturales, etc. que en e- 
sa forma adquirirá el vigor necesario 
para convertirse en una verdadera corrien 
te de opinión contraria a toda guerra. 
ésta no será posible si la volun- 

tad de los revolucionarios y amarquis- 
tas, no se opone a ello organizando la 
resistencia a la matanza, desde las pro- 
pias organizaciones obreras «le comba- 
te, y contando con la simpatía y coope- 
ración popular, conquistada merced a 
esa intensa y bella propaganda antimi- 
litarista que, velvemos a decir, UR- 
GE COMENZAR. e. 

AC. Balbuena 
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Sí, una sociedad que admite l: * 
miseria; sí, una humanidad que adm: 
te la guerra me parecen una sociedad 
y una humanidad inferiores; es hacia 
la sociedad ideal,fhacia*la'-humani- 
dad ideal que yo voy, sociedad sin 
reyes, humanidad sin. fronteras. 

Epicteto 
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LA VERDAD 


POR RICARDO MELLA (Continuación) 


Discurso de A. R, Parsons 

va prueba inm-diata. Esta es una 
tan sólo de las muchas razones que 
para ello tengo. ¿Y qué es la pasión? 
Es la suspensión de la razón, de 
los elementos de discernimiento, de 
reflexión y de justicia necesarios pa 
ra llegar al conocimiento de la ver- 
dad. No podéis negar que vuestra 
sentencia es el resultado del odio 
de lu prensa burguesa, de los mo- 
nopolizadores del cajital, de los 
explotádores del trabajo... 
«En los veinte años pasados, mi 
vida ha estado conpletamente i- 
dentificada con el movimiento obre- 
ro en América, en el que tomé 
siempre una parficipación activa, 
Conozco, por tanto, este movimi- 
ento perfectamente, y cuanto de él 
diga en relación con este proceso 
no es más que la verdad, toda la 
verdad de los hechos. 

«Hay en los Estados Unidos, se- 
gún el censo de 1880, diez y seis 


millones doscientos rail jornaleros. * 


Estos son los que por su industria 
crean toda la riqueza de este pais... 
«El'jornalero es aquel que vive 


. de un salario y no tiene otros me- 


dios de subsistencia que la venta de 
su trabajo hora por hora, día por 
dia, año por aSo. Su trabajo es to- 
da su propiedad; no posee más que 
su fuerza y sus manos. De aque- 
llos-diez y seis millones de jorna- 
leros ¿ólo nueve millones son hom- 
bres; los demás son mujeres y ni- 
fios. Si calculamos ahora que cada 
familia se compone de cinco per- 
sonas, aquellos nueve millones de 
obreros representan cuarenta y cin- 
co millones de individuos de tuda 
nuestra población. Pues bién; to- 
da esta gente que es la que crea 
la riqueza, como ya he dicho, de- 


pende eu absoluto de la clase ,adi- : 


nerada, de los propietarios. 
«Ahora bien, señores, yo como tra- 
bajador he expuesto los que creía 
justos clamores de la clase obrera, 
he defendido su derecho a la liber- 
tal y a disponer del trabajo y de 
los frutos del trabajo como le aco- 
mode. Me preguntáis por qué no de- 
bo ser ejecutado. v entiendo que 
esta pregunta implica también que 
deseñis saber por qué exíste en es- 
te país una clase de gente que a- 
pela a vosotros para que no nos 
eoncedáis una nueva prueba. Yo 
creo que los representantes de los 
millonarios de Chicago organiza- 
dos, que los representantes de la 
llamada «Asociación de los ciuda- 


danos de Chicago» os reclaman nu- 


estra inmediata extinción por me- 
dio de una muerte ignominiosa. 


Ellos de una parte y nosotros de - 


otra. Vosotros os levantáis en me- 
dio representando la justicia. ¿Y 
qué justicia as la Vuestra que lleva 
a la horca a hombres que no se les 
ha probado ningún delito?... 
«Este Proceso se ha iniciado y 
se ha seguido contra nosotros, ins- 


pirado por los capitalistas, por los 
que creen que el pueolo no tiene 


más que un derecho y un deber, el . 


de la obediencia. Ellos han dirigi- 
proceso hasta este momento, 
y como ha dicho muy bien Fielden, 
se nos ha acusado ostensiblemen- 
te de asesinos y se acaba por con- 
denarnos como anarquistas... 
«..Pues bien: yo soy anarquista ¿Qué 
es el socialismo o la anarquia? Bre- 
vemente definido, es el derecho de 
los productores al uso libre e igual 
de los instrumentos de trabajo y el 
derecho al producto de su labor, 
Tal es el socialismo. La" historia de 
la humanidad es progresiva; es, al 
mismo tiempo, evolucionista y re- 
volucionaria, La línea divisoria en- 
tre la evolución y la revolución ja- 
más ha podido ser determinada E. 
volución y revolución son Sinóni- 
mos. La evolucion es el período de 
incubación revolucionaria. El naci- 
miento es una revolución; Su pro- 
ceso de desarrollo, la evolución. 
Primitivamente la tierra y l0s demás 
medios de vida pertenecía en co- 
mún á todos los hombres 
“Luego se produjo un cambio por 
medio de la violencia, del robo y 
de la guerra, Mas tarde la sociedad 


se dividió en dos clases: amos y 


esclavos. Después vin> el sistema. 


feudal v la. servilumbre. Con el 
descubrimiento de América se tras- 
formó la vida comercial de Euro- 
pa, y a la abolición de la servi- 
dumbre siguió el sistema del sala- 
rio, El proletariado nació en la Re- 
vol:ución francesa de 1789 y 1793 
Entonces fué cuando por primera 
vez se proclamó en Europa la li- 
bertad civil y políitea: 

«Con una simple hojeada a la his 
-toria se ve que el siglo XVI fué 
el siglo de la lucha por la libertad 
religiosa y de concier:cia, esto es, 
la libertad del pensamiento; q' los 
siglos XVII y XVIII fueron el pró- 
logo de la gran Revolución france- 
sa, que al proclamar la República 
instituyó el derecho a la libertad 
política; 7 hoy, siguiendo las leyes 
eternas del progreso y de la lógi- 
ca, la lucha es puramente económi- 
ca é industrial y tiende a la supre- 
sión d-1 proletariado, de la mise- 
ria, del hambre y de la ignorancia. 
Nosotros somos aquí los represe:- 
tantes de esa clase próxima a e- 
manciparse, y no porque nos a- 
horquéis dejará de verificarse el 
inevitable progreso de la humani- 
dad. 

«¿Qué es la cuestión social? No 
es un asunto de sentimiento, no es 
una cuestión religiosa, no es un 
problema político; es un hecho e- 
conómico externo, un hecho evidente e 
innegable. Tiene, sí, sus aspectos 
emocionales, religiosos y políticos; 
pero la cuestión es, en su totali- 
dad, 'una cuestión de pan, de lo 
que diariamente necesitamos para 
vivir. Tiene sus bases científicas, y 
yo voy a exponeros, según los me- 
jores autores, los fundamentos del 
socialismo. 

«El capital, capital artificial, es 
el sobrante acumulado del trabajo, 
es el producto dol trabajo. La fun- 
ción del capital se reduce actual- 
mente a apropiarse y confiscar pa- 
ra su uso exclusivo y su benef.cio 
el sobrante del trabajo de los que 
creau toda la riqueza. El canital es 
el privilegio de unos cuantos y no 
puede existir sin una mayoría cuyo 
modo de vida consiste en vender su 
trabajo a los capitalistas El siste- 
ma capitalista está amparado por 
la loy, y de hecho la léy y el capi- 
tal son una misma cosa. 

«¿Y qué es el trabajo? El trabajo 
es un ejercicio por el cual se paga 
un precio llamado salario. El que lo 
ejecuta, el obrero, lo vende, para 
vivir, a los poseedores del capital. 
El trabajo es la expresión de la e-. 
nergia y del poder productor. Es- 
ta energía y este polér lan de ven- 
derse a otra persOna, y en esa ven- 
ta consiste el mico medio «le exis- 
tencia para el obrero. Lo único que 
posée y que en realidad produce 
para si es el jornal. Las sedas, los 
palacios, las joyas, son para otros 
El sobrante de su trabajo no se le 
paga; pasa íntegro a los acapara- 
dores d-1 capital, 

«Ese es vuestro sistema capitalista» 


Suspendida la sesión, tuvo Par- 
sons que interrumpir su discurso. 
Lo reanudó a la mañana siguiente, 
haciendo un- resumen de sus prin- 
cipales puntos de vista y examinan- 
do varios extremos del proceso. 

En su propia defensa dijo, entre 
otras cosas, lo siguiente: 

«Yo no he violado ninguna ley 
de este pais. Ni yo ni mis compa- 
fieros hemos abusado de los dere- 
chos de todo ciudadano de esta Re- 
pública. Nosotros hemos hecho u- 
so del derecho a la libre emisión 
del pensamiento, hemos utilizado la 
libertad de imprenta, la libertad de 
reunión, sin molestias ni disturbios, 
En uso del derecho constitucional a 
la propia defensa, nos hemos opu- 
esto aque se arrebataran al pueblo 
americano aquellos derechos. Pero 
los que nos han procesado imagi- 
nan que nos han vencido porque 
se proponen ahorcar a siete hom- 
bres, siete hombres a quienes se 
quiere exterminar violando la ley, 
porque defienden sus inalienables de- 

porque apelan al derecho de la li 


bre emisión del pensamiento y lo 
ejercitan, porque luchan en defen- 
sa propia. ¿Creéis, señores, que cu- 
audo nuestros cadáveres hayan si- 
do arrojados al montón se habrá 
acabado todo? Creéis que la gue- 
tra social se acabará estrangulán- 
donos bárbaramente? ¡3h, no! So- 
bre vuestro veredicto quedará el 
del pueblo americano y del mun- 
do entero para demostraros vues- 
tra injusticia y las ¡.ujusticias socia- 
lesíque nos llevan al cadalso; que- 
dará el veredicto popu'ar para de- 
cir que la guerra social no ha ter- 
minado por tan poca cosa. 

«La policía. está armada con los 
fusiles modernos de Winchester y 
las organizaciones obreras carecen 
por completo de medios de defen- 
sa. Un fusil de aquellos cuesta 18 
duros, y nosotros no podemos com- 
prarlos a tal precio. ¿Que deben ha- 
cer los trabajadores? 

«Una bomba de dinamita cuesta 
treinta céntimos y puede ser prepa- 
rada por cualquiera El fusil Wín- 
chester cuesta 18 duros. La dife- 
rencia es considerable, ¿Soy culpa- 
ble por decir esto? ¿he d> ser ahor 
cado Por ello? ¿Que es lo que yo he 
hecho? Bus:ad a los que han inven- 
tado esas cosas y ahorcadlos tam- 
bién. El g:neral Sheridan ha dicho 
en el congreso que la dinamita ha- 
bía sido un descubrimiento formida- 
ble que igualab1 todas las fuerzas y 
que en las luchas que en lo futuro 
mantendrán las clases obreras po- 
dran apelar a ella pira hacer inútiles 
todos los ejércitos, Yo no he hecho 
más que citar sus palabras, ¿Y por 
esto se m2 acusa y se me condena? 

“Se me ha llamados aquí dinamitero 
¿Por que¿. El fusil liz sido un des- 
cubrimiento que ha damocratizado 
al mundo, poniendo al puzblo en 
condiciones de luchar con los aris- 
tocratas y los poderosos. Hoy la di- 
namita realiza el mismo fenómeno 
porque implica la difusión del po- 
der, porque hace a todos iguales. 
Los ejércitos y la policía no sig- 
nifican nada ate la dinamita. Na- 
da pueden contra el pueblo. Así se 
disemina la fuerza y se restablece 
el equilibrio. La fuerza es la ley 
del universo; la fuerza es la ley de 
la Naturaleza, y esta nueva fuerza 
descubierta hace a todos los hom- 
bres iguales y por tanto libres...(1). 

«Ya he probado cómo fuí al mi- 
tin de Haymarket sin plan previo 
y solicitado a última hora por m's 
amigos, 

«Ya sabéis que me acompañaron 
mi esposa. Miss Holmes, otras dos 
señoritas más y mis dos niños. Y 
ahora pregunto: ¿es posible que e:1 
tales circunstancias y en tales condi- 
ciones acudiese a un lugar donde se 
hubiese de desarrollar la trama de un 
complot para arrojarbombas de dina- 
mita? Esto es increíble; está fuera 
de la naturaleza humana creer en 
la posibilidad de un hecho tan mons 
truoso...» 

Parsons termina su discurso con 
la relación del noble rasgo que le 
llevó a compartir las penas impues- 
tas a sus camaradas: 

«Cuando vi que se habia fijado 
el día de la vista de este proceso, 
juzgándome inocente y sintiendo a- 
simísmo que mi deber era estar al 
lado de mis compañeros y subir 
con ellos, si era preciso, al cadal- 
so; que mi deber era también de- 
fender los derechos de los traba- 
jadores y la causa de la libertad y 
combatir la opresión, regresé sin 
vacilar a esta ciudad. ¿Como volvi? 
Esto es interesante, paro me falta 
tiempo «para explicarlo. Fuí desde 
Wankesha a Milvankee, tomé el tren 

Continuará 


(1) Muchas ilusiones se hacían enton- 
ces los 'propagandistas acerca del va- 
lor d: este medio de lucha. No es sor 
prendente, porque las mismas g:ntes de 
orden, véase el general Sheridan, se 


“lo daban también. La realidad echa 


or tierra tales ilusiones, y por si no 
uera ello bastante, hace muy poco ha 
podido verse cómo los Estados, la fuer 
za organizada, apela a la melinita contra 
cualquier rebeldía que se le reiista, No 
es necesario que saquemos la conse- 
cuencia. N. 


La tragedia de Chicago  €£ BECBO DEC 


Bb. RAWSON 


A raíz del asalto al pagador del Hos- 
pa Rawson, la prensa El ha 
echo" producir un gran revuelo en la o- 
pinión pública, re -uelo producido prin- 
cipalmente, por aparecer como anarquis 
tas los autores de ese hecho, al menos 
la pa así los ha catalogado. 
prensa burguesa da proyecciones 
folletinescas a este hecho con el visi- 
ble propósito de desfigurar y desacre- 
ditar nuestras ideas: en que no lo lo- 
gre hemos puesto nuestro empeño. 

No sabemos cual será el resultado 
que habrá tenido la investigación poli- 
cial cuando estas líneas se publiquen, 

ero admitamos que sea cierto lo que 
os grandes rotativos nos ofrecen en es- 
tos momentos diariamente — y que a 
nosotros se nos figura una novela por 
entregas -- de que los autores del a- 
salto eran conocidos anarquistas, aún en 
este caso la responsabilidad no sería 
del anarquismo sino del régimen de 
monopolio de la organización burgue- 
sa, como son, por lo demás, producto 
de este mismo régimen la prostitución 
y toda la demás incendia: ninguna 
mujer vendería sus caricias ni ningún 
hombre robaría si la sociedad pusiera 
a su disposición todo lo que necesita, 
y nadie nos padrá neg-r que si la so- 
ciedad dedicara sus esfueizos a producir 
cosas útiles, éstas sobrarían para todos, 
pero la burguesía, tutelada y amparada 
por el Estado, juzga más cómodo aca- 
pararlo todo y disfrutar tranquilamente 
el produsto del esfuerzo ajeno, contem- 
plando insensible el dolor y la mise- 
ria de las expoliadas víctimas desu a- 
varicia, y aún trata = a pesar de que 
esa medida resulte también una desgra- 
ciada solución a-la desocupación que 
sufre la clase obrera como consecuen- 
cia del régimen burgués — de produ- 
cir cosas nocivas con el visible p:opó- 
sito de fortalecer y defender el produc- 
to de sus rapiñas. Nosotros Pregunta- 
ríamos a cualquier burgués: qué haría 
él si fuera obrero con un jornal de cua- 
tro, cinco u seis pesos por día, traba- 
jando siete u ocho meses al año, que 
eslo que trabajan la generalidad de les 
obreros, particularmente los obreros a- 
grícolas, teniendo que mantener y ves- 
tir una famili» de seis o siete personas 
-- familia que generalmente debe es- 
tar abandonada del cuidado del hom- 
bre por tener éste que ausentarse de u- 
na localidad a otra para procurarse tra- 
bajo, lo que además contribuye a au: 
mentar los gastos = y sup>agamos lo 
que pasa continuamente, el fracaso del 
trabajo, y agreguemos aún las enferme- 
dades que esa misma familia sufrirá, lo 
que pasa con desgraciada frecuencia, 
supongamos colocado en este trance al 
burgués de nuestra invectiva, que no le 
de crédito, ni almacenero, ni panade- 
ro, ni carnicero, ni lechero, y agregue- 
mos a esto que los amigos de quien 
se valía para salir de apuros, se les a- 
gotaron los recurso y la paciencia p>ra 
seguir socorriéndolo, y preguntamos nue- 
vamente, ahora a ESA burgueses. 
¿Qué haríais en esa situación? De la ca- 
ridad de vuestros hospicios y de yues- 
tros hospitales ¡Por favor, no nos ha- 
bléist = a la inmensa mayoría no al- 
canza el beneficio de vuestra interesa- 
da caridad -— ¿lríais a mendigar, dis- 
Puestos a soportar las insolencias de los 
que os ofendan al veros de pordioseros? 
¡Oh burgueses burgueses; cuando com- 
prenderéis que la ignorancia y la mi- 
seria; hijas de vuestras instituciones, son 
las que llenan de amargura y deses- 
pres el alm2 de los delincuentes! 

odríamos agregar lo dicho por un es- 
eritor. «¡Cuantas veces el juez, coloca- 
do en el lugar del reo, cometería el 
mismo crimen que condena!». 

Antes de ajustarnos al hecho que 
merece nuestro comentario, haremos al- 
gunas consideraciones más, que juzga- 
mos de utilidad; de paso, dejarán me- 
jor exclarecidas nuestras opiniones. El 
anarquismo, — alguna vez lo hemos 
dicho ya — no es un círculo, ni par- 
tido político, o secta religiosa, que se- 
pamos al menos — que para entrar a 
él sea indispensable medir los grados 
de conciencia, de sentimiento y de mo- 
ra] que posea cada individuo. Es una 
doctrina económico-social, que tiene la 
misión de garantizar la satisfacción de 
todas las necesidades materiales y-mo- 
rales, dentro de lo posible, de todos 
los componentes de la sociedad. ¡Inclu- 
yéndoos a vosotros, burgueses, que aun- 
que se os decapitara a todos, no seha- 
ría una justa reparación a vuestras se- 
culares injusticias! Pero vosotros, igual 


que nosotros, sóis un producto de este 
régimen inicuo. 

El anarquismo, como principio hu- 
mano, se Cirige a todos los hombres; 
sin embargo, se dirige con particularidad 
al proletariado por ser el que sufre las 
consecuencias de este régimen de ex- 
plotación, y por lo tanto el más dis- 
puesto a revelarse contra las institucio- 
nes que lo sostienen: trata asi mismo, 


de levantar de su postración moral a - 


todos los enfangados en el vicio. Mu- 
chos hombres como es lógico, vinieron 
a nuestras filas sin haber asimilado bién 
nuestras doctrinas. Un día ponen en 
peligro su vida en defensa de las nue- 
vas ideas, y otro día, presionados por 
el medio de donde vienen evolucionan- 
do, realizan un hecho desdoroso para 
las mismas. ¿Se pusde responsabilizar 
al anarquismo de estos hechos? No. 

Si burgueses, habrá militantes de 
nuestro campo que se dediquen a ro- 
bar el producto de vues:ros robos, co- 
mo los habrá que no militan en nues- 
tras filas, y eso será malo, pero tiene 
el atenuante de la miseria, de la que 
sóis culpables; peor, mu:ho peor, es 
cuando, abusando de la tolerancia y 
confianza anarquista roban al compañe- 
ro O se 
dose con la vergilenza de la apostasía 
y la traición. 

El anarquismo está vigorizado por 
un pod=roso sentimiento ds responsabi- 
lidad moral. ¿Se podrá sostener que es 
un producto de nuestro ambiente el 


caften, el pendenciero, el jugador y el - 
borracho? El anarquismo trata de sal- - 


varlos a todos, Pero tendría que ser 
muy miserable el que sostubiera que 
somos responsables de la existencia de 
esos anormales: la responsabilidad de 
hecho es del régimen burgués: el comi- 
té político, en el que esos elementos 
merodean continuamente, es su espe- 
cial incubadora. Hay cau iillos políticos 
que por un voto protegen las mayores 
felonías. 

A cualquier hombre de trabajo que, 
acorralado por situasiones de miseria 
tenga que robar — ¿Robar? == o pe- 
dir, nosotros jamás le acons :jaremos 
que vaya a mendigar a las puertas de 
los burgueses: que tome donde lo hay 
todo lo que necesite, es productor y tie- 
ne sobrado derecho a ello. Pero a es 
ta com> tod»s las cosas del hombre, 
habría que prasrle un justo límite, y 
ess equilibrio o justo medio, igual que 
los demás problemas de la vida, es ma 
lo de encontrar. Siempre habrá quien, 


pisando es» razonable límite, se hará . 
r ser. 


un profesional del robo que, no 
ilegal deja de condenar igualmente 
nuestra concieacia; y habrá quien, teme- 
roso de 


defiendes porque confirma sus privile- 
gios, no llsgará a ese justo límite. 

Sa sabs que el anarquismo es par 
tidario ds exPropiar a la burgueses 


y poner todo a disposición de todos in-... 
cluyendo, claro está, a los mismos bur, .- 
gueses; perc le esto, a establecer co; 
mo un medio de materializar nuestras 
doctrinas, que individualmente, se dedi-. 
quen al robo los anarquistas, hay una ' 
gran diferencia. 

Aceptamos para todo obrero, sea a- * 


narquista o no, el derecho a vestirse y 
a comer, y si no tiene otros medios: 
de proporcionarse esos elementos, el de- 
recho de ir a sacarlos allí donde los lay. 

Proceder de otra forma, es una co- 
bardía y una vergú za. Pero hablemos 
claro: Rechazamos como anarquistas a 
los profesionales del robo, y rechaza- 
mos como hecho anarquista, el hecho 
del Hospital Rawson, aunque sus au-. 
tores sean más respetables que todos los 
garbanceros que escriben en el perio- 
dismo burgués. 

Los anarquistas debemos ir a los me- 
dios del trabajo a difundir nuestras i- 
deas. Valdremos mucho m3s como He- 
rreros, Panaderos, Albañiles o Traba- 


jadores del campo etc. etc., con una vi- 


da de acrividades y rectitud, que con 
toda la plata que se puede robar a los 
burgueses. El expropialor profesional, 
además de ser un gravamen para los 


productores igual que el burgués, sola- * 


mente contribuirá a desmoralizar nuestro 


movimiento; muchas veces buscará el. 


conta:to con los anarquista, a los que 
comprometerá, para eludir persecucio- 
nes policisles; pero “los anarquistas, si 
bien tenemos la misión de hacerles co- 


nocer nuestras ideas a todo:, debemos 


rechazar ese procedimiento como un 
procedimiento nuestro: es indigno. | 
Jesús Losada 


hacen sicarios vuestros cubrién  * 


las persecuciones, o por no. . 
chozar coa la maal que la burguesía 


o 





GLOSAS IRREVERENTES 
(Viene de la primera página) 
guración — no hace muchos días 
aún — de un lugar donde se ha 
de preparar a las juventudes a ma- 
nejar las armas fraticidas; se trata 
de la inauguración de “El Tiro Fe- 
deral“; ala inauguración han con- 
currido las más altas personalida- 
des del militatismo, los profesiona- 
les del crimen, los que adquieren 
sus galones matando y saqueando 

en los campos de batalla, 

A la entrada de ese Ingar donde 
se ha de enseñar a hacer certeros 
blancos contra tal o cual enemigo 
y especialmente contra los traba- 
jadores que tengan la valentía de 
reclamar un lugar en el banquete 
de la vida, hay un letrero que di- 
ce así: “Aquí se aprende a defen- 
der :: la patria“, nosotros para dar- 
le el más amplio significado a ese 
letrero, hubieramos puesto: “Aqui 
se aprende a asesinar'* 

¡“Aquí se aprende a defender a 
la patria“! Y a nuestra memoria se 
agoloan todos los crímenes, todas 
las matanzas, todas las rapiñas .to- 
Gas las violaciones y crueldades 
llevadas a cabo por el militarismo, 
por esos profesionalas del crimen 
que el capitalismo legaliza y sostie- 
ne y el pueblo paga. 

¡“Aquí se aprende a defender a 
la patria“! y a nuestra mente acu» 
den cuadros de dolor inmeso; ma- 
dres sin hijos, mujeres jóvenes a 
Quienes arrancaron de sus brazos a 
los que amaban, niños que aún llo- 
rau la pérdida de sus padres lleva- 
dos a la matanza, miles y miles de 
mutilados, millones y millones muer 
tos, la juventud proletaria Jesepa- 
recida en esa gran hecatombe que 
se Jlamó conflagración europea, que 
asolo al Viejo Mundo» 

“A quí se aprencdea defender a la 
patria"; y ante horrorosas trage- 
dies llevadas a cabo por la cana- 
lla jesfóncada, un extremecimiento 
de horror recorre todo nuestro ser 
Ad pod+*mos menos que decir a 

juventud: No concurrais a esos 
lugares de crimen, deshonrad la 
guerra, acordacs que podeis ser a- 
seslnos de vuestros propios padres, 
de vuestros propios hermanos, .de 
vuestros compañeros de trabajo y 
de miseria, 


LA TRAGEDIA DEL P. MAFALDA 


El inmenso Oceano ha sido el 
lugar de una horripilante tragedia 
. ra ha conmovido lo más íntimo 

nuestro ser. 

El afán de una compañía que, a- 
tenta imicamente a las ganancias que 
podia reportarle un viaje, no trepi- 
dó ni un sólo momento en jugar 
con la vida de cientos de personas; 
a estar a las informaciones suminis 
tradas por la misma prensa burgue- 
sa, de relatos hechos por algunos 
sobrevivientes de la catástrofe, el 
crimen no ha podido ser más gran- 
de, la avaricia burguesa ¡legó a su 
más graude exponente; el “P. Ma- 
falda“ se hizo a la mar con un car 
p. nto de carne humana, en con 

iciones verdaderamente pésimas. 
El egoísmo desmedido de la compa- 
fía, no podía permitir que el “P, 
Mafalda“ quedara en reparación, 
pues eso disminuía sus entradas, 
e «ue habia de suceder sucedió, 
horrible tragedia se consumó, el 
horrible cuadro que en el lugar del 
siniestro ha debido desarrollarse 
no escapa a la imaginación de to- 
dos los que hemos venido paso a 
paso informándonos de la horrible 
tragedia, 

¡Escenas horribles han de haber 

nciado los náufragos del ''Ma- 

dal* hombres, mujeres y niños 
luchando inútilmente contra la in- 
mensilad de las aguas; familiares 
viendo desaparecer a los suyos en- 
tre las  mandibules de los ti- 
burones sin poder salvarlos. ¿Se 
uo: cuadro más horripilante, más 
esolador? En esta tragedia, no han 
de haber faltado los héroes anóni- 
»os, los que despreciando su pro- 
pla vida se lanzaban al agua para 
salvar a sus semejantes: a las vic- 
timas de la avaricia desmedida de 
una compañía; ahí han estado los 
verdaderos héroes; pero: ¿a donde 
la Lheroicidad de la plana mayor 
del barco náufrago? Mientras que 
los infelices pasajeros luchaban a 
bra::0 partido con la muerte, la ban 
da je a bordo entonaba la marcha 
1eal Italiana. ¿son estos los héroes? 
¿son héroes la oficialidad que antes 
que salvar a las mujeres y niños 
se ponian ellos a salvo? ¿-s hé- 
roe el capitán del buque náufrago 
que ante la magnitud del siniestro 
se cruza de brazos, y des:le el puen- 
te de mando observa tranquila- 
mente - el  cuadró de dolor 
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¡Papel impreso recibido 





«Los Mártires» = Así setitula la últi 
ma novela editada por <La Revista 
Blanca» de Barcelona de la q' es autor 
el compañero F. Urales «Los Mártires 
como es peculiar en el autor de «Los 
Hijos del Amor» está dedicada a enno 
blecer los espíritus, preparándolos así, 
para una sociedad de libres e iguales. 
«Los Mártires» es de una lectura a- 
mena deleitándose el espíritu del lec- 
tor desde el principio hasta el final de 
la obra. 
«Los Mártires» consta de un tomo 
bien presentado compuesto de 150 pá- 
inas su Precio es 1.50 pesetas, pedi- 
dos a «La Revista Blanca» Oliveras, 
30 Barcelona (España) 


«LETRAS» (Lira Rebelde) 
Con el título del epígrafe, la «Edito- 


rial Vértice de Barcelona ha puesto en. 


circulación este bello libro del que es 
autor el compañero Elías García. «Le- 
tras» que consta de más de 200 pá- 


inas, está compuesto de artículos de ' 


atalla y filosofía una parte y de ver- 
sos rebeldes la otra. 

«Letras» es un hermoso libro que to- 
do compañero debe de leer y meditar- 
lo detenidamente. 

«Letras» en papel fino y bien pre- 
sentado se vende a 2.50 pesetas. Pedi- 
dos a la Editorial Vértice. Cruz cubier- 
ta, 15 ent. Barcelona (España) 


«EL FOLLETO MENSUAL» 

Hemos recibido los números 1 y 2 
de este folleto ane está editando «El 
GRUPO INTERNACIONAL DE 
EDICIONES ANARQUISTAS> con 
sede en París (20%) Rue des Prairies 
72 (Francia) 

El Número 1 del «Folleto mensual> 


: es el Baceto Dramático en un acto de 


Pedro Gori titulado «Primero de Mayo» 
y el Número 2 se titula «Anarquía» su 
autor es Eliseo Reclús. Tanto «Prime- 
ro de mayo, como «Ansrquía> están 
en venta en esta administración y su 
precio es de $ 0.10 cada uno 


«El caso Guiot = Climent» == Así 
se titula el folleto que la comisión pro 
Quiot - Climent de Lyon (Francia) 
ha editado para su distribución gratui- 
ta. En este folleto se pone de manifies 
to la inocencia de lns compañeros Guiot 
v Climent que allá en la España de 
Primo de Rivera y del sifilítico Borbón 
están condenados a la última pena, por 
un delito que no cometieron, por un 
delito que la conciencia anarquista re- 
chaza. Están condenados por asalto a 
un sobrador de una casa de seguros de 


Barcelona. 


«La Superioridad de la Lucha de 


Clases» 


El compañero C. Freda ha recopi- 
lado este trabajo que con el mismo tí- 
tulo se ha publicado en LA VERDAD 
en varios números, habiendo sido edi- 
tado en folleto por la Editorial LA 
PALESTRA de Buenos Aires. 

«La Superioridad de la Lucha de 
Clases» es un folleto bien impreso y 
mejor presentado, consta de 32 páginas 
y se vende al precio de $ 0.20 el e- 
jemplar, Su autor ha donado a este pe- 
riódico unos cuantos ejemplares. 





que tiene ante su vista, y en vez 
de auxiliar a los náufragos se con- 
tenta con dar víctores a Italia? ¡No, 
estos noson héroes! Estos son fie- 
les esclavos de sus amos, son co- 
bardes que no tuvieron la valentía 
de negarse a salir de Génova con 
un barco completamente deshecho; 
los héroes han sido el pueblo, los 
que saben en todo momento expo- 
ner su vida por salvar a un seme- 
jante. Y esto que ha ocurrido en el 
inmenso Oceano, lo vemos diaria- 
mente en todos los lugares de tra- 
bajo. El capitalismo en su afán de 
ganar dinero no trepida en asesi- 
nar a los trabajadores, el derecho 
a la vida humana es un mito. ¿Res- 
ponsabilidades? para qué, la vida del 
trabajador no merece respeto; los 
lobos del capitalismo se dan unos 
a otros el pésame de lo acaecido 
y asunto terminado. Pero no, no 
todo esto ha tem'nado, las respon- 
sabilidades de tanta tragedia, debe 
disponerse el proletariado a exigir- 
las si no queremos vernos arrolla- 
dos por la constante avaricia de la 
burguesia y la mejor responsabili- 
dad que podamos exigir, es dispo- 
niéndonos de una vez por todas a 
destruír este régimen de ignominia 
y tiranía. 

D. M. 








compañeros que deseen ejemplares de 
este folleto, pueden hacerlo por nues- 
tro intermedio. 


NOTAS 
UN RECUERDO EMOCIO- 
NANT 


NTE 
SACCO Y VANZETTI - LA MAN 
SIÓN DE LOS MUERTOS 

Hermosa tricomía en colores puesta 
a la venta por el «Comité Sacco y Van- 
zetti» de París. Dibujo all. yar- 
tístico que perpetuará la memoria de 
los dos compañeros asesinados, repro- 
ducido sobre papel del Jos m. Dimen- 
siones, 65 X. 50. Pedidos al «Comité 
Sacco y Vanzetti», 72 Rue des Prai- 
ries, París (20%). — Precio de cada 
ejemplar franco de de porte: 

francos para París. 
4.25 para Francia 
4.50 para los otros países. 

Para tener siempre en nuestra me- 
moria el recuerdo de los dos mártires 
es necesario que los compañeros pidan 
este perla e n esto ayudaránal Co- 
mité de París, ya que el producto de 
la venta está destinado íntegramente a 
dicho Comité. 

“LA PESTE FASCISTA“ 
(Mussolini y el fascismo juzgados 
por un anarquista) 

Es el título de un folleto escrito por 
el camarada Aldo Aguzzi, que edita- 
rá próximamente la Agrupación Anar- 
quista “Bandiera Nera de Buenos 
Aires. 

“La Peste fascista'* será el primer 
folleto en idioma castellano que'anali- 
ce el fascismo a través del pensamien- 
to anarquista, 2 ee para a 
óptima -nda entre lss masas. Pa- 
ra dar Va ea del contenido de “La 
Peste fascista,'* transcribimos los títulos 
de los principales capítulos: “Lo que 
es el fascismo” Mussolini“* Como na- 
ció el fascismo'* “Desde la guerra eu 
ropea hata hoy" “Los delitos del pro- 
letariado y los del fascismo'* “Fascis- 
mo y capitalismo” “Fascismo y demo- 
cracia”* “Fascismo y Religión" “Fas- 
cismo y Bolchevismo" “Fascismo y a- 


“La Peste fascista* será pues una 
obra de crítica, de poiémica, de do- 
cumentación y de divulgación, que los 
anarquistas deben leer y hacer" leer. 

Daremos próximamente más detalles 
Los compañeros que deseen interesarse 
pes publicación pueden desde a- 

relacionarse con: A. Aguzzi Asam- 
blea 347, o con el “Grupo Bandiera 
Nera*, Rioja 1689, Buenos Aires. 

Se pide la publicacióna toda le pren 
sa anarquista. 

Grupo anárquico “Germinal (Ro- 
sario) Con el nombre del epígrafe ha 
quedado constituída esta agrupación 
que tendrá por objeto, propagar nues- 
tras ideas anarquistas, como asi mismo 
iniciar una activa campaña anti fascista. 

Toda correspondencia debe ser diri- 
gica a Mario Cortucci, Alvear N* 1273 

osario. 


“S. Obreros Ladrilleros y Anexos“ 
Firmat -- Habiéndose constivuído 
esta sociedad, solicita de los grupos a- 
narquistas y organizacionos similares, el 
envío de propaganda a la siguiente di- 
rección: León Saban, Firmat F, C. C.A, 

“Recuerdo de Sacco y Vanzetti** 

El periódico anarquista “11 pensie- 
ro'* como recuerdo a Sacco y Vanzetti, 
ha editado una buena cantidad de car- 
tulinas conmemorativas, con la fotogra- 
fía de los mártires, el producto que dén 
será para los presos sociales y la pren- 
sa libertaria 


El precio de venta es voluntario, 
los pedidos deben ser hechos a: San- 
tiago Barca, Rioja N” 1689 B, Aires 
o a “La Verdad". 

C. de E. Sociales “Sembrando 
Ideas'* -—-- Este centro de reciente for- 
mación, solicita de toda la prensa a- 
narquista, se le remita Propagenda - 
ra su distribución entre el pueblo, a 
la siguiente dirección: Villa del Cerro 
Calle Cuba entre Rusia y Bolivia 
psaerióós) a nombre de Mariano 

podónico. 


“EL EVANGELIO DE LA HORA" 
por P. Berthelot, reeditado por “Pam- 
pa Libre“. Interesante folleto de 32 pá 
ginas. Pedidos a razón de cuatro pe- 
sos el cien, al periódico citado, Belgra- 
no 966 Genral Pico F. C. O. y S. 


É— A —— 
Administrativas 


Lista circulada en Albión 

.  Popovich 1; 
F. Núñez 0,50; 5. Lumovich -25; M, 
Corrás -50; J. Andrés 1; J. Corrás 50; 





A. Gallardo li Lips 50; J. Ro- 
dríguez 50; A. Rodríguez 50; P. Gal- 
vasini -1; J. Fernández -2; N. Laco- 
vich 1; M. Calezich 50; N. 


vich 50; J. Sofranes 50;.E. Yavano- ; ' 


vich 50; M. Martínez 50; E. Pardo 50; 
B. Pérez 50; B. Rusich 50; E. Yu- 


quich 1; A. Barrios 1; M, Martínez 50; - - J. 


R. Guevara 50; P. Demarchi 50; S. 
Pína 50; L. Martínez 50; L. Paviche- 
viche 30, A. Zanguelimi 50; T. No- 
gués 50; J. Martínez 50; T. Bartolo 50; 
C. Pocta 50; P. Malfati 20; M. Cas- 
telun 50; F. Fiego 1; F. Fraimayer 1; 
M. Sánchez 1; ñ. Césare 50; E. Yu- 
movich 50; C. Fernández 1; M. Su- 
limán 1, Humberto 1; 1. Vidás 50; A. 
Coloti 50; M. Ruzicich 50; M. Blasa- 
na 50; P. Galvasini 30; R. Gómez 50; 
E. García 50; A. González 20; J. Co- 

uti 50; E. González 20; J. Goña 50; 

.J. Jofre 50; L. Fransoy 50; A. Poli 30; 

. González 40; J. Pina 50; F. Cuca- 
rás 50; M. Yancovich 50; J. Egea 50; 
M. Devesa 20; T. Poleti 50; E, La- 
fite 20; F. Mosca 30; E. Yequerle 50; 
B. Tántara 50; A. Varela 50; A. Cu- 
culich 50; D. Cuchán 30; N. Cuchán 30 
D, Escacabás 30; P. Yuquich 30; C. 
Sampati 50; O. E. ngorder 30; M. 
Connenovich 50; A. Dragovich 20; S. 
Molina 1; P" Gorgevich 30; A. Avan- 
zi 30; Z. Roicorich 1; J. Salas 50; 
J. Melerio 50; J, Bernardo 50; J. Bus- 
cho 50; J. Serén 1; ]. Navio 50; ¿ 
Pastor 5 ): Salsa 50; J. Núñez 50; 
R. Cruz 20; J. Cuchán 50; J. Pastor 
(hijo) 50; S. Pagorzlski 20; G, Bugna 
50; P. Grajovach 50; P. Pardo 
Melerio 1; Bome 50; A. Uranga uE 
Somé l; J. Salvágn 1; D. Barrera 50; 
J. M. Fiego 50; H. Yequerle 50; 

Total $ . 60.05 

lista a cargo del compañero C. Ro- 
dríguez (Como Sotuyo) 

E Pietra 50; J. Bonabetti 20; L. 
Giacomini 60; C. Zanni 1; D. Carel- 
lo 50; R. Corti 50; N. Giacovaci 50; 
M. Occhi 50; G. Magnabosco 50; ]. 
Occhi 5; M. E. Alvez 1; M. Do- 
mínguez 50; M. Garrido 1; S. Váz- 
quez 50; F. Feijóo 1; V. Gayoso 2; 
A. González 50; N. Calviño 50; G. 
Gregorini 50; Chichita González 20; 
Ñatita González 20; A. Moanchini_l; 
E. Conde 1; C. Zampatti 60; A” Ro- 
dríguez 1; L. Alvarez 50; F. Rodrí- 

uez 50; S. Rossi 50; S, Clemente 40; 


. Casamayu 50; M. Calviño 1; A. 
González 50; J. Pacheco l; A. Ro- 
dríguez 50; T. García 1; A. Domín- 


k Colotta 1; C. Rodrí eel; A. Gon- 


> 


50; A. Nicolín 50; C. 
Miraneri Gre 


dorso: ]. Gil 30; M. Léndez 36 
3 Conforti 50; C. Bayanco 50; 
Fernández 2; T. Ty 1; D 


2-1 
sho 
o 


go 
E: 
5 


O; E. Núñez 1; A, 
Jietosa 50; 1. Vázquez 50; 
50:. 

Total $ 
cargo de M. García (Cantera 


la 


JI- 
go 


ma > 


$3 
g =p 


F 


mi 1; J. Vini 50; ] 
<Un aprendiz» 50; P. :A. 
Crisenti 1; q 40; E lt; 
Lista del 
Poli (Cantera “¿La Movediza) 


50;P. : 





ES 
As 


J. Poli (S) 1; R. Pascuán 50; J. 
olinj 20; B, Cacelo 20; L. P 


A 
E 
Le 
Es 
SEE 
Festes 


50; F. Cereda (h) 30; F. Branchini 1; 
J. B. Fernández 50; A. Maure 20; L. 
elippe 50. P. (S) Poli 20;. 
Totl $ 11.80 
Lista a cargo de Jesús Losada (Mo- 


nández 50; N. Polich 30; <un compa- 
nero 30; M. Vilela 30; J. Ghi.oni 1: 
J. Nelson 30; A. Galbasini 20; H. Cal- 
vetti 50; — Total $ 17.40 


zi 30; D. Agostini 5 M 
30; C. Turri 10; J. Agustini 20; P, 
Mazoni 20; D. Evangelisto 20; J. Gre- 

ini 20; J. Pollisan 50; P. Fa 
0, A. Ghezzi 50; D. Franco 50; C. 
Viteta 20; J. Bandi 50; A, Madeira 
30; A. Bertena 50; J. Delucía 50; D, 
Rodríguez 20; A. Zulberti 50, D, 
Gheza 50; L. Sati 30; B, de Stéfano 
rronich 50; P, 


cía 30; A. Poli 20; L. Poli 20; 
Luchini 30; J. Pereyra 40, N. 
50; A. Paoletta 50; ). Ghironi 20;, 

Total 13,10 
Lista a cargo de Pedro Poli 


R. ti 60; H. Mauri 20; S, Gas- 
R. Zampa Je 


li 
20; J. lc ez 30; A. Marétoli 30; L. 
eva 20;. 


pa Libre» $ 1.00 A. H. 
nir» 10,00; F. Barros por intermedio de . 
«La Antercha> 2; D. Martínez 12,50; * 
T. Fernández 12.50; S, Molina 1; F 


Queiruga 5; M. Gar 


20; 
edo 20 RA VARIOS 


lor AE roca (C. Sotuyo) 1 
'ez > 5 
i qaónA Sociales» 


«Comité pro p es 
M. Grela (Azucena) 1; C. Rodríguez 
(C. Aoi 2; e Martinez 6; 


ara C, Moreno 
A. García (Villa Cañás $ 10.00 
«Pampa Libre» 
R, Ce ; 
«Ideas» 
R. Cedrón 1; 


Boicot Boicot 


¡Trabajador! Sea cual fuere tu 
modo de pensar en los problemas. 
sociales que en el campo obrero se 
debaten, tienes un deber ineludible, 
un aclo de cociencia' ante tf, y es 
el de ser solidario con los de tu 
clase, y esta solidaridad, la has de 

rar no concurriendo al Res- 
taurant “La Amistad" de Olivera 
y Fontana, por haber éstos seño- 
+8 do a la organización 
los compañeros mozos, por que- 

rer burlarse de la conciencia obrera. 

Compañero, sea cual fuese tu 
modo de pensar, declara la guessa 
al Restaurant de Olivera, no con 
curriendo a él y haciendo que tus 
amigos o “compañeros de trabajo 
tampoco. concurran. 


ERROR 
En la tercera de este mismo 
e dlfiapial Res” pines es 
:Hospil wson*“*, pri €o- 
lumna cuarto, se ha deslizado 
un error tipográfico en donde dice: “El 
anarquismo — alguna vez lo hemos di- 
cho ya — noes un círculo, ni partido 
político; o secta religiosa, que sepamos 
rio ¡pobre 
decir: “El anarquismo — 
vez lo hemos dicho ya — no es un cír- 


culo que para entrar aél sea indispen- 
sable dd los grados de conciencia, 


de sentimiento y de moral 
ps 
Queda error, 





